7 de octubre de 2011.

Querido Alberto:

Antes que nada quiero decirte que lamento profundamente no poder estar presente en este día  que tanto te pertenece y tanto nos alegra. Nos alegra como amigos, compañeros y – en mi caso particular - como mi jefe de tantos años.  Y sí….. este título de “Jefe” es como el de Rector : de por vida !!
Quienes te conocemos sabemos que siempre has priorizando la ética, la integridad y el compromiso con la vida y la gente y  eres uno de los mejores ejemplos de lo que alguna vez dijo el poeta Juan Gelman: "Creo que es imposible que el ser humano deje de ser utópico, que deje de sentir la necesidad de pelear contra la injusticia y de defender la dignidad".

Desde que nos conocimos un mes de mayo de 1987 hasta estos días,  pasaron por tu vida muchas hojas de muchos almanaques conteniendo cada una de ellas un compromiso visceral con tus ideas y tus nobles objetivos. Nacido para liderar, recuerdo siempre tu entusiasmo planificando las maneras de ayudar a reconstruir  lo que había sido destruido cuando  la  dictadura militar cayó con toda su crueldad sobre el Uruguay.  Aquel objetivo tuyo de ayudar a  formar a los más jóvenes para que un día ocuparan los lugares que habían quedado tristemente vacíos en salones de clase y laboratorios.  Decías que la verdadera riqueza de un país no está ni en su oro, ó petroleo, ó diamantes, sino en su gente especializada. Esa es la base real del camino de la riqueza de un país y  “es imposible no hacerlo”. 
Tu  enorme capacidad profesional como investigador, como docente, como innovador te condujo a los lugares más altos dentro y fuera de fronteras;  así como tu labor social fue parte de la cotidianeidad, porque tu trabajo ha sido siempre tu profunda militancia apuntando a que los buenos resultados,  producto de tanto esfuerzo,  fueran siempre para y  hacia la gente. En especial hacia los menos favorecidos.

Tu  condición humana, ser la persona de bien que eres te ha llevado a ocupar un lugar de profundo respeto en todos los que te conocemos. Esa clase de respeto que nace - no del miedo - sino de la admiración de saber a ciencia cierta  la clase de  persona que eres. 
Una prestigiosa periodista uruguaya me dijo una vez, hablado sobre ti “ el hombre que habla con imágenes..” y su descripción fue muy certera. Tienes  la capacidad, virtud ó no sé como llamarlo, de transmitir el conocimiento de una manera tal que todos, sin importar formación previa, comprenden y aprenden. 
Para mi siempre has sido  “como una montaña de cristal”. La fortaleza de la montaña y la transparencia del cristal.

Y  aquí estamos. Aquellos sueños tuyos de crear y formar investigadores, docentes, emprendedores  y proporcionarles todas las herramientas necesarias para llevar a cabo sus ideas se han vuelto una realidad en distintos lugares, en distintos ámbitos.

Pero hoy es este Laboratorio de Inmunología el que nos ocupa.  Se ha completado una etapa y dejas tu cargo de Director Científico. Como ves, digo “dejas” y no “te alejas” porque sé que siempre estarás cerca de todo esto que te es tan querido.
Conozco tu modestia y estoy segura que no vas a aceptar  demasiados elogios, pero sé que hablo por mi y por todo ese grupo de gente tan querida de ese Laboratorio de  Inmunología cuando digo que has hecho allí en Salto una labor magnífica.  
Sabemos que tu trabajo continúa y que estás profundamente comprometido con otros proyectos universitarios y de país.
Por eso sólo me resta decir: Muchas gracias por todo. No alcanzan las palabras, los homenajes, los regalos como para poder agradecerte. 
Simplemente Gracias!

Un fuerte abrazo,
Graciela

